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La televisión pública como servicio esencial.
El archivo audiovisual
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1. IN’URODtJCCION
La valoración de las imágenes en movimiento desde el punto> de vista
ele la ciencia dc>cuníental y archivística es uíi 1> echo relativamente recuen-
te. Lois iii>t ivos que con fieren desde siempre a la i iformación susteíítada
en uíí somporte —-barro>, papi ro>. pergamino, papel— un valor social, j uridi -
co)—ad íííi nistra tiyo o histórico. u o se han aplicado hast a hace niuy poico tic m—
tío> a los doco mc n tos a udiio)visua les. Prueba de e lIc~ no> so>lo es el retraso> con
el que sc crearon los organismos e instituciones encargados de su conser-
vación, sino> también. en el caso dc los archivos televisi vos, la fi nalidací cmi —
nc n temen te ecoínóííí ca con la cine fue ron creados, al poider abaratarse io>s
costes de p rocí ueci ón co>n la re utilización cíe las i níá ge nesy a grabadas, c
eoií la posi bi 1 idací cíe comercial izar los progra mas. Surge así un nuevo) va -
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br —el económico— que viene a reemplazar a los antes apuntados como
garantes de la conservación documental, pero en el que dicha conservacion
queda hipotecada al rendimiento y beneficio económico.
El documento audiovisual posee un vaior intrínseco sustentado por su
pro>pio> corntenido e inferido> del objetivo que pretende: la propia informa-
ción que difunde, el conocimiento que divulga y el ocio> que divierte. Ade-
más de este valor intrínseco. el documento audiovisual puede ‘e debe con-
vertirse en una fuente inestimable para el estudio de las ciencias sociales.
La Sociología encontrará en toda la gama de productos televisivos o utili-
zados por la televisión e] testímonh> de una determinada épo>ca reflejado
en la mentalidad de una población consumidora de dichos productos, en
los mo>dos. maneras, comportamientos y relaciones, en el lenguaje emple-
ado-> y en las formas de vestir, por citar algunos. La Historia, por priníera
vez, tiene acceso) directo) a lo>s aco>ntecimiento>s relevantes para la co>muni-
dad, y puede dar testimonio de primera mano sobre lugares desaparecidos
o trasformados, o> sobre ideas y pensaníicntos de personajes ya fallecidos.
La [usticia dispone de una herramienta más para el correcto ejercicio de
sus funciones, al ser testigo) directo> de los sucesos que analiza (recordemos
el reciente y Iristemenle célebre caso del apaleamiento> de un ciudadano
cstadounidense por policías de la ciudad de Los Angeles)’.
La enumeración de los posibles usos y utilizaciones del do>cumento au-
diovisual seria una tarea prolija y, se nos antoja, infinita, que dependerá del
enfoque e imaginación de los investigado>res, sociólogos, historiadores, edu-
cadores y an i madoures soci ti-culturales, entre (>t ros, a los c¡ tic invitamos des-
de aquí a que incorporen este instrumento en sus trabajos y actividades.
Resulta de la máxima importancia establecer una política dc conserva-
cion encaminada a prevenir el envejeciniiento de los soportes originales,
hacer frente a la obsolescencia de algunos Ibrníatos así co>mo el deterioro>
producido por la utilización constante de los fondos (visionados, emisiones
repetidas, repicados, comercialización, etc). Por tanto, es necesario aco-
meter una serie de acciones encaminadas a restaurar io>s fondos, transfi-
riendo> los documento>s de un forníato a otrc~, realizando un c(>Iltrol siste-
mático del estado de los soportes y lograr una conservación a largo plazo)
a un co>ste razonable,
L-a precaria situación del documento audiovisual desde el punto de vis-
ta de su consideración legal ha motivado de hecho> su falta de proiteeción y
su irremediable pérdida en un alto porcentaje. El caso de RTVE es para-
digmático de lo que sucede en los restantes arehivois audiovisuales. La en-
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sis que atraviesa RTVE obliga a utilizar el archivo con fines prioritaria-
mente económicos. No es casual que en el nuevo organigrama el Centro de
Documentación haya pasado a depender de la Dirección Comercial, ni el
orden de valores establecidos en la reciente Disposición sobre la Docu-
mentación en RTVE y sus Sociedades, el primero de los cuales es el eco-
nómico.4
Hechas estas consideraciones. ¿de qué manera se protege el carácter
histórico-cultural de esto>s documentos frente a la explotación eomercial?,
¿existen instrumentos jurídicos suficientes que obliguen claramente a las
instituciones que poseen estos fondos a salvaguardar la documentación au-
diovisual que generan?, ¿existe conciencia de su valor documental?
II. EL DOCUMENTO AUDIOVISUAL
El docuníento audiovisual posee una serie de valores propios (los ema-
nados de su contenido), y otros añadidos (los de servir de fuente de estu-
dio de diversa índole y de apoyo y aytída para el ejercicio de determinadas
actividades) por lo que es necesario e imprescindible garantizar su conser-
vación y salva guarda. Conservación que hace referencia a las condiciones
físicas que necesita el soporte sobre el que se sustenta la info>rmación au-
diovisual, y salvaguarda que determina el mareo legal adecuado que debe
regir y normalizar de manera clara los mecanismos y actuaciones de las ms-
titucio>nes competentes, encaminadas a asegurar su transmisión a las gene-
raciones futuras.
Desde el punto de vista de la conservacion, esto es, de la naturaleza fí-
síca del soporte, el documento audiovisual se presenta en los siguientes
soportes:
cine, en los formatos 35 mm. y 16 mm.
cinta de video, en los siguientes formatos: 2>’ Alta Banda (HB) y Ba-
ja Banda (LB): 1 “A; 1 “B:1” C; 3/4” (U-Matic Alta Banda (HB) y Baja Ban-
da (LB). U-N4atic H, U-Matic H SP); l/2(Betacam. Ml. M2, M3, Beta SP
(profesionales). VHS. Betamax, Philips 1500/1700, Philips 2000 (domésti-
cos); y Digital (Dl. D2 y DB).
— videodisco (del que no tenemos constancia hasta la fecha deque for-
me parte de los fondos de ningún archivo de televisión).
Un breve recorrido histórico de lo que ha sido la evolución y desarrollo
de los soportes empleados en la televisión nos muestra que el primer sopor-
te empleado es el cine, único que como tal existía al comienzo de las emi-
siones. Así, tenemos que en los primeros años se emite bien en cine progra-
mas y películas, o bien en directo sin ningún tipo de registro de seguimiento,
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por lo que todos estas emmsíones están perdidas (en ocasiones se empleaba
el llamado kinescopio que grababa sobre película la señal de la pantalla de
televisión, pero con unos resultados de calidad bastante deficientes).
Al desarroullarse la tecno>logia del níagnetoscopio cc>mmenzan a emplear-
se las cintas inagnetoscópicas o> cintas de vídeo dc 2” para la grabación de los
programas y de las imágenes necesarias para la produccioin de los níísmos y.
en casos concretos, para hacer copias de seguimiento de los programas en di-
recto. Sin embargo, en los primeros ano>s la fabricación de la cinta de video
era costo>sa y su suministro> lento) y cl ifícil. por lo> que la reuti lización de las
misnias fue una práctica cotidiana que provocó la pérdida irremediable de
los programas y emmsíones que contenían, generando lo que Eernando La-
brada (RTV E) ha venido a llamar los palimpsestos del siglo> xx.’
Poco a po>co la teenoloigia del vicleo va evolucionando y a la vez que aba—
rata costes de fabricación de cintas y de equipos. va produciendo nuevos so-
Portes más manej ables y que proporcionan mayo)r cal iclad audiovisual. Sur-
ge así en los años 70 la cinta dc 1” —menos pesada. más pequeña y con mejor
emulsión— que coexiste con la de 2” si bien se va imponiendo por razones
obvias. Po>steriourmente aparecen los casetes dc 3/4”, lA-Matie y 1/2” Beta-
cam que aunque en un principio se utilizan sólo para reportajes de actuali-
ciad (informativos), y luego) para pro)dueci~n ligera (clouctímentales), son en
la actualidad el formato standar de los docuníentos audio>visuales que gene-
ra un organismo de televisión. Los futurcus desarrollos que nc>s tiene depa-
rada la industria televisiva apuntan. según Denis Fraínbourt (INA), al vide-
oudisco de grabación directa, al casete dc 1/4” y 8 mni. para camarascopio>s. y
casetes de 3/4” para grabación numérica de imágenes”. Hoy es ya una reali-
dad el desarrollo de la tecnología digital. cada vez más utilizada por las te-
levisiones para la producción y emisión de programas. Un ejemplo de lo di-
cho lía sido la utilización del ntíevo> fo>rmato> digital en 1/2” para la transmisión
de los recienteníente celebrados Juegos Olínípicos de Barcelona.
Es pués la cinta de vídeo el principal soporte empleado en la produc-
ción de documento>s audiovisuales por un o>rganismo de televisión, y el que
po>r tanto>, nutre y acrecienta bus fondous de sus archivos. Cabe entonces se-
halar el carácter opaco de estos documentos, en la medida en que es nece-
sarmo recurrir a medios externos al pro>pio> documento para acceder a su
mensale; y preguntarse por las condiciones óptinías de co>nservacío>n, sus
cuiciado>s. pro>blenías más frecuentes y garantías de perdurabilidad.
Conio señala Jiní Wheeler, «aunque la duración máxima de las cintas de
vídeo todavía no se conoce. si sabenios qué hacer para prolongaría’>7. Las con-
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dicio>nes medio>ambientales óptimas para «trabajar con medio>s de alta densi-
dad tales como cintas de vídeo y films es contar con un ambiente protegido
del polvo y con una humedad y temperatura controladas. El ambiente ideal
para las cintas es el de una humedad relativa del 35 al 40 % y una tempera-
tura de 2k C»«. Siguiendo a Jim Wheeler en la obra citada, expondremos a
continuación lo>s pro>blemas más frecuentes de las cintas de vídeo de 1” y de
2” y las recomendaciones para su mantenimiento en las mejores condiciones:
1. Contaminación exterior: la provocada por una manipulación inco-
rrecta por parte de los operarios al tocar con los dedos la superficie e im-
pregnaría de los residuos grasos.
2. Co>ntaniinación de la propia cinta: la que proviene de la última cin-
ta utilizada y que podría haber dejado restos de óxido, emulsión o de po-
liester en los transportes de la cinta.
3. Imperfecciones de la cinta: se debe tener en cuenta que la fabrica-
ción a escala industrial de un determinado producto siempre generará in-
dividuos defectuosos. En mayor níedida ocurrirá en la fabricación de so-
portes de alta densidad para la conservacion de informaemon.
4. Aglutinante de la cintas: cada fabricante emplea un determinado
aglutinante que es sometido a verificaciones para comprobar su longevi-
dad. Esto, sin embargo, no garantiza que un lote no saiga defectuoso.
5. Tensión de la cinta: es imprescindible que la tensión del bobinado de
la cinta sea siempre la correcta, ya que de no ser así, una tensión baja «dará
lugar a una bobina floja. Durante el almacenamiento>, las tensiomnes en la bo-
bina van a provocar fricciones entre las capas y finalmente van a aparecer de-
formaciones onduladas», y una tensión demasiado alta «producirá grandes
tensio>nes internas en la bobina. capaces de dañar el óxido de la superticie».
6. Cualquiera que sea el ambiente en el que se graba una cinta, ésta
debería siempre ser rebobinada en el lugar de conservacion.
7. Si se almacena una cinta a baja temperatura, debe colocarse du-
rante varias horas en el ambiente del local de manipulación antes de ser
utilizada. Si una cinta está en un ambiente caluroso y húmedo) debe eolo-
carse en un smtio fresco> durante algunos días.
8. Debe procederse a un rebobinado periódico de las cintas con un mn-
tervalo de unos 10 años aproximadamente.
Teniendo en cuenta la características técnicas, lo>s problemas, inco>nve-
níentes y ventajas asociados a cada soporte y formato, algunos autores con-
sultados parecen decantarse por el formato 1” como el más idóneo para el
almacenamiento y conservación de imágenes en movimiento a largo plazo
por su estabilidad, facilidad de explotación y coste de restauración”. Otros
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autores se decantan por la utilización del formato digital D2 como el más
conveniente debido a las expectativas en la continuidad de su uso, la po>si-
bilidad de transferir la informaciómí a otros formatos futuros sin pérdida de
calidad, su bajo coste similar al formato 1” C, y poir (>cupar meno>r volumen
que el mencionado formato”’. Por último, también hay autores de la opi-
nión de transferir los documentos audiovisuales a soporte cine, obviando>
así el problema cíe la obsolescencia de forníatos del soporte video y asegu-
raudo de esta forma la posibilidad de recuperación y acceso a la informa-
ción en el futuro’’.
lii. EL ARCHIVO AUDIOVISUAL
Las características definito>rias que distinguen a los archivos audio>visua-
les de televisión vienen determinadas por las siguientes particularidades:
a) Objetivos. Origen funcional y dependencia orgánica: Las 1’elevi-
siones. como organismos encargados de la producción y emisión de pro-
gramas, generan una serie de productos documentales en el desarrollo co-
tidiano de su actividad. La función del archivo) audiovisual de un organismo
televisivo es la de servir a las necesidades e intereses de la televisión de la
que orgánicamente dependen, y su objetivo se centra en la gestión y con-
servación de los mencionados productos. Ahora bién, dado que la activi-
dad de las televisiones emiieuIn enmareaela dentro de lo que se entiende por
servicio público, el objetivo antes aludido dc los archivos audiovisuales dc
televisión se debate entre su función de seivicio al organismo televisivo, y
la necesaria tarea de garantizar la conservación de unos documentos que
fo>rman parte del Patri moii io Histórico. Conío apuííta Bi rgit Ko>fl er, los ar-
chivos audiovisuales «ocupan usualmente un lugar intermedio entre vide-
otecas comerciales y niuseos nacionales>’.’2b) Tipología docuniental: En virtud del tipo de documento que ges-
tion a el archivo) audiovisual, debe en fre ntarse. comc cualquier otra in sti -
tución destinada a la gestión y conservación de información, a las tareas
que tiene encomeíídadas pero con las peculiaridades que le son propias y
que sc desprenden del material que custodia:
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Condiciones mediambientales rigurosas en el area de depósito.
Manipulación cuidadosa teniendo en cuenta factores ambientales.
Multiplicidad de soportes, que genera problemáticas diferentes:
1) Distintos tamaños de los soportes con los consiguientes problemas
de almacenamineto.
2) Dada la naturaleza opaca del documento audiovisual, la informa-
ción en él contenida no es accesible sino a través de los magnetoscopio>s
compatibles con cada formato ‘e sistema de grabación. Esto supone. en la
práctica, que el archivo audiovisual debe disponer de al menos un magne-
toscopio para cada tipo de sopo>rte y sistema de grabación, lo que convier-
te a las salas técnicas dependientes de los archivos en auténticos museos de
tecnoio>gía audiovisual, conio señala Sam Kula. De esta fo>rma no>s enco>n-
tramos co>n un proceso más en lo que constituye la cadena do>cumentai clá-
smca que finaliza con la entrega al usuario del documento objeto de su ne-
cesidad, ya que el usuario poco o nada puede hacer con un casete Betacam
o una cinta de 1” en sus manos. Es imprescindible, por tanto, que el servi-
cío del archivo> po>nga a disposición del usuario los medios necesarios y ade-
cuados que le permitan acceder al mensaje, co>nsistentes en medios técni-
cos (magnetoscopios) y humanos (personal cualificado en tecnología
audio>visual) co>n el co>nsiguiente coste económico que supone.
3) La rápida obsolescencia de los soportes, que pone en peligro el ac-
ceso al mensaje en un futuro> próxinio y que dejaría sin contenido la labo>r
archivística. La progresiva evolución tecnológica en el campo de lo> audio-
visual en busca de mayor calidad, más bajos costes y tamanos mas maneja-
bies sc ha ido incrementando) en lo)s últimos años de manera creciente. Ello>
ha dado lugar a que cada vez coexistan un mayor número de soportes y sis-
temas de grabación pero con una vida media de utilización cada vez me-
nor. Como> apunta Giovanni Baccaro, «en el cine durante alrededor dc 100
anos no se han producido innovaciones técnicas de interés. El cambio de
estándares en las cintas de vídeo> es claro. Se guía por las tendencias del
mercado, lo que ha supuesto que las 2” fuera el formato> do>níinante entre
1960 y 1980: 1” desde 1980 a 1990; el D2 acaba de aparecer y el nuevo for-
mato D? va está preparado>”>. Sin olvidar el formato U-Matic. con aplica-
ciones profesionales desde 1985 sustituido paulatinamente por el Betacam.
hasta la aparición del sistema digital.
Esto> plantea serios problemas al archivo> audiovisual en lo referente a
la garantía de reutilización de la información que gestiona y conserva en
lo>s diferentes formatos, ya que la posibilidad de mantener en funciona-
miento> 10)s magnetoscopios adecuados para cada sistema de grabación de-
pende del suministro de piezas de recambio por parte de las casas fabri-
cantes. summnistro que solo garantizan durante los lO años siguientes a la
suspensión de la fabricación de un determinado sistema. «La fabricación
O iowa nni RA CC’ A RO. e>p.ele.
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de aparatos dc 2” fué suspendida a finales de 1982. (...) Los modelos de uso
co>rriente de los aparatos de 2” podrán utilizarse solo hasta dicieníbre de
1992. Esto> significa que hasta tal fecha todo>s los registros magnéticd)s dc 2”
dc los entes de radiodifusión tendrán que ser regrabados en un f>rmato uti-
lizable en el futuro, si no se quiere que la información se pierda práctica-
mente para siempre por estar codii icado de una níanera va indescifrable.’>’4.Sin eníbargo, el co>ste económico que supone es de tal magnitud que pare-
ce más que iníprobable que la televisiones lo puedan afrontar. Unas cifras
nos ayudarán a haeerno>s una idea aproximada: lcs Entes dc Radiodifusión
en Alemania disponían en 1982 dc 12.000 bobinas (527.000 minutos) en B/N
y 75.000 bobinas (3.314.000 minuto>s) en color, El repicado de este material
dc 2” a 1” B costaría, en esa fecha. 50 milh>nes de niarcos y 5 años de Ira-
bajo’<. En la RAI, en 1990, las 69.01)0 hc>ras grabadas en 2” costaría trasfe-
rí rías a 1” 26 mii iones de dólares’”. Po>r otro lado>. ta¡iipo>co Ii ay unan i miciad
a la ho>ra de determinar cual sería el formato o sopo>rte más idóneo) para la
conservaci(>n de las imágenes en movimient> a largo plazo>.’7
IV EL SERVICIO PúBlICO ESENCIAL DE TELEVISIÓN
La Ley 4/1980, dc lO de enero, de Estatuto de la Radio y la Televisión.
en su articulo 1.2 establece que «la radiodifusión y la televisión so>n serví-
cio>s póblicois esenciales cuya titularidad corresponde al Estado».
Por Televisión se entiende, según dice el misnío articulo en su punto 40,
«la pro>d ucción y transmisión de i máge íes y so>n i dos si íímtml t án camente. a
través de ondas o> mediante cables destinados mediata o inmediatamente
al público en ge neral o a un sector del mis mo. co)n fin es pol ític(>s. reí igio—
sos, culturales, educativos, artístico>s. informativos, comerciales, de mero re-
crec> o publicitarios’t> Es decir, el concepto de servicio) público esencial se
extiende a la televisión en cualquiera de sus fc>rmas de propagación, ya sea
por cable, satélite o repetidores terrestres.
La prestación directa del servicio por parte del Estado corresponde al
Ente Público Radio Televisión Española (RTVE)’<. La gestión indirecta de
HE(’KMANN, 1-larald: ‘<Archivos de ielevisiórm en la República Federal de Aleímíaumia”.
cii FiAl’!! FíA: Pci líe> rem~ice; e/e te>» cm je-lí tos dime/le) y’ismcede», Madri ci: Rl’ VE. 1 986. ~p. 4 1 y ss.
¡ Iaro;ld 1 IIÁCKMANN, opele.
(i lo vanni HA(‘(‘ARO, op.e-it
[-a aplicacióii en uíí futuro de la norma de ~ílta definieióíi (1-11)1V) supoíídrá nuevos
cambios en los arehiveus audiovisuales,
loléíítica redacción tiene el artículo> la), por ci que se coíuisiituye la sociedad estatal
‘IVE, SA.. cíe! &‘eí/ Decrecí’ ló¡S/l9ÑÑ, e/e, 31 cte fmi/lo. pc>r el ejuce’ se e/ic’mc,ií elis¡uo~ie’iíiices e-a
cci;; pl/ii u i e’eíte> ji etescí ríe> ¡te, e te’! En Ce/ti;Co ele ¡cm Ucíe/le> y leí le’ le’;’ ls/eh;, RO) r:,. (1 87): 1 7 (>1)4. dc 5
de ago’stcu dc 198<),
-‘ A rl leu 1<-; 5, 1 de 1 a ¡.e’»’ 4/1950, ele’ 10 ele’ e~í <‘re,, ele ¡:‘steitít/o ele ¡<cíe/le, y -¡ ele’ vis 1e u. B O E,
ti 1). de ¡2 (le enero dc 198<).
Le; eelee’isie$íi ¡u d lullea e:e>eneu servicie) esene’íal. El cipo.’hico almelie>visual -l 1 1
este servicio puede ser prestada, mediante concesión administrativa, por
las Comunidades Autónomas2” y por personas privadas”, estas últimas a
través de concurso público.
Servicio publico es para Ariño, según la definición recogida por Go-
rostiaga en su libro dedicado al tema”. «aquella actividad del Estado>, o de
o>tra Administración pública. de prestación positiva, con la cual, mediante
un procedimiento de Derecho público, se asegura la ejecución regular y
continua, por o)rgani-Laci~n pública o por delegación, de un servicio técni-
co> indispensable para la vida social.» Precisamente es esta indispensabili-
dad, dado el po>der de influencia del medio y cc~rroborado por infinidad de
estudios elaborados desde las más variadas perspectivas de las ciencias hu-
manas, lo que hace que sea el Estado el que asuma la responsabilidad de
gestionar este servicio. Es po>r ello) que en al artículo 149 de la Constitu-
cion, que es el que enumera las materias sobre las que el Estado tiene com-
petencia exclusiva, aparezcan como tales las «normnas básicas del régimen
de prensa, radio> y televisión y, en general. de todos los medios de comunm-
cación social, sin perjuicio de las facultades que en su desarrollo y ejecu-
ción correspondan a las Comunidades Autónomas.»
Gorostiaga señala que el calificativo de esencial añadidc a lc>s servicmos
públicos de radio y televisión es una novedad. Creado como término jurí-
dico en la Ley de Movilización Nacional de 26 de abril de l96~, al desa-
rrollarse en la Orden de 7 dejulio de 1972 se dice que se calificarán de esen-
cíales «las entidades públicas o privadas pro>ductores de bienes o servicios.
cuya continuidad de funcionamiento sea considerada imprescindible para
el normal desenvolvimiento> de la vida nacional (art. lo).»2)
Gorostiaga intuye que la inclusión de tal térníino se debe al deseo de
do>tar al servicio dc RTVE de uno>s fines más trascendentes. Aunque no es-
peeifique cuáles pudieran ser, uno> de los que debería figurar, y que por me-
dio de disposiciones internas se ha constituido> de hecho como una función
dc un valo>r que trasciende al propio> Ente Público, es la de conservar la pro-
ducción radiofónica y televisiva elaborada por sus distintas sociedades. Tal
Artícalo 2.2 dei Estatuto, desarrol!ado por la 1 .ey 46/1983. de 26 de diciembre. regula-
do>ra cíe! ‘le ree r Can al de leí cvi si e’sn -
2’ ES ¡‘ANA: Lev Orgúeiie’eí /0/1988. e/e 3 ele niel yo, ele’ ‘1’elevisie5ju ¡‘rivemela. 130E. (108). dc
5 de maye> de 1988.
ES PAN A: Re’» culoelein míe 25 cte enere, e/e 1989, ele ¡a Seecretaría (Yenerem ¡ ele Ce> encíe; íc’ae’ío—
jies, ¡ucí r leí e/míe’ e ¡u mí b lic-e; e’ ¡cíe - u ere/e> ¡u cur el ej i e’ ‘e eí¡uríe elua el ¡u liege) ele> ¡u ases e-leí ú’e)ncm/rse) ~uei—
reí le; e;et 1cm e/ie:eicie’í e i ele’ ¡ opile-le, ji u ¡u//e-e; ele Tele’vis ie5n e;; gestión it;dipee:eeí, y se el/s¡u eme le) o:e>n —
u’ e)e:a te,/’iei e/el ecl rre’spcutí eiie’;jte cocí e:cm rse, ¡ud/u11ev>, 13 (>E, (22>, de 26 de enero> ole 1 989.
Ver la Sentencia del ‘tribunal Con su i tuci ornal 12/1982. de 31 dc ni ar/o, por la que que sc
de sesO nl a el reca rso> cíe amparo interpuesto por A nien a 3, 5. A., donde solicita ba se le reco-
nociese el derecho a establecer, gesmionar y explotar la producción y i ransniisión de inióge-
nes y son ido,s pesr medie> cíe la televisión para toido el dinbites u aciesnal,
22 (jOROSI’tAGA. Eduardo: El Estaííi/e, ele la Rache, y la Televisle5n. Madrid: Forj a, 1982.
2’ Eduardo> (it>RO Sl’ lA G A. ofu. e-it. p .4(1.
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como puede leerse en el preámbulo de una Dispo>sición General referente
al Centro de Documentación del Ente Público RTVE, dichas producciones
«contienen níensaj es y testi nionios artísticos, culturales. in formativos e Ii is—
tóricos que constituyen una expresión cultural de la nación española. y por
ello han de ser conservados y difundidos adecuadamente, dado su induda-
ble carácter de patrimo>nio cultural.><4 Por extensión. la misma considera-
ción deberían tener todos los archivos audiovisuales generados por las te-
levisiones en España en el desempeño de sus funciones, y conio gestores
indirectos de un servicio público esencial.
y. LOS ARCHIVOS PÚBLICOS EN LA LEY 6/1985.
DL. 25 DE JUNIO. DEL PATRiMONIO HISTORICO ESPAÑOL’»
En 1985 se aprueba la Lev del Patrimonio> 1-listórico español, ley cuya
finalidad es la de ofrecer el instrumento legal necesario para la protección
y enriqueciníiento. y posterior transfusión entre generaciones. de los bie-
nes culturales que han contribuido y c(>nstituyen la identidad cultural del
Estado español. Esta ley no hace sino desarrollar el artículo 46 de la Cons-
ti t ución, en el que se garantiza la conservacion del patrimonio> lii stórico, y
sancio)na penalmente a quienes atenten contra él. A pesar de la reciente re-
dacción de la ley y aun cuando) aspira a ser un «verdadero código», según
reza el preámbulo, no tipifica los archivos. Ello resta cobertura jurídica a
aquellos que, po>r el desarrollo de las nuevas tecnologías, reúne do>cumen-
tos con un importante vaio>r que no ha transcendido a la opinión pública.
En el Titulo VII que trata <o Del Patrimo>nk> Documen tal y B i bu ográfi—
co y de lo>s Archivos, Bibliotecas y Museos» se definen los términos clon;-
mento y archivo de manera tan genérica, sin querer descender a casos con-
cretos, que se ve en el legislador un afán por crear una norma duradera más
que precisa en sus términos.
El artículo 49.1 define clueutnento como «toda expresión en lenguaje
n at ti ral o~ convencio>nal y cualquier otra expresión grá fica. sonora o> en ima-
gen, recoigidas en cualquier tipo de soporte material, incluso> los soportes
informáticos. Se excluyen los ejemplares no originales de ediciones.»
Más tarde menciona en el artículo 50.2 a «los ejemplares producto de
ediciones de películas cinematográficas, discos, fotografías, materiales au-
diovisuales y o>tros similares, cualquiera que sea su soporte material, de las
que no consten al menos tres ejemplares en io>s servicios públicos, o uno en
el caso dc películas ci neníatográ ficas>’, como i ntegraiítcs del Patri ¡noii io
24 Rl ‘VE.: D is¡u os lele ói Ge,;e’ reil 51>10/1983. e/e’ 6 ele’ elieie’íiit, re’ sí; lupe,: CciiCre> e/e D cuemerí en -
íeumi’iíí </4 ¡-hice> Piihtiemí ¡<TVE ~ (?e,r;¡/;o efe .Se’/cec/cirí cte Dcue.oíííeueieíoeo,ii,
27 ESPAÑA: Lev 16/1985. e/e~ 25 e/e’ jan le>, del Pci/rin; o,; lo 1 listórice> espel;> e; t. B O E, (¡55),
de 29 de jonio> de ! 985,
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Bibliográfico, redacción que induce a confusión al considerar por separa-
do las películas cinematográficas y los materiales audiovisuales, como sí
aquellas no formaran parte de éstos2”. Desantes señala al respecto que «la
falta de visión unitaria de lo que es un documento y del régimen jurídico y
técnico> qne exige la documentación ha llevado a fingir que forman parte
del llamado Patrimonio bibliográfico —por lo que se le aplica su régimen--
un conjunto de materiales que son verdadero>s do>cumentos genéricamen-
te hablando, sin que específicamente sean libros o publicaciones impresas
unitarias.»’»
El articulo 59.1 define los archivos como, «conjuntos orgánicos de do-
cumentos, o la reunión de varios de ellos. reunidos po>r las personas jurídi-
cas públicas y privadas, en el ejercicio de sus actividades, al servicio> de su
utilización para la investigación, la cultura, la información y la gestión ad-
ministrativa. Asimismo, se entienden por Archiv>s las instituciones cultu-
rales donde se reúnen, conservan, ordenan y difunden para los fines ante-
riormente mencionados dichos conj untos orgánicos.»’»
La consideración jurídica que tienen los archivos de las televisiones en
España hay que entenderla a la luz del artículo 49.2, que dice textualmen-
te: «Fo>rman parte del Patrimonio Documental los documento>s de cualquier
época generados, conservados o reunidos en el ejercicio de su función por
cualquier o)rganismo o entidad de carácter público, por las personas jurí-
dicas en cuyo capital participe mayo>ritariamente el Estado u otras entida-
des públicas y por las personas privadas, físicas o> jurídicas, gestoras de ser-
víc¡o>s público>s en lo> relacionado con la gestión de dichos servicios.» Del
carácter patrimonial de estos archivos se deriva el deber de comnservar las
imágenes generadas, tal coimo se ordena en el articulo 52.1: «Todos los po-
seedores de bienes del Patrimonio Documental y Bibliográfico están obli-
gados a conservarlos. pro>tegerlos, destinarlos a un uso que no impida su
conservaemon y mantenerlos en lugares adecuados.» Es tal la protección que
se otorga en la ley que el incumpliníiento del deber de co>nservación «po-
drá ser causa de interés social para la expropiación forzosa de los bienes
afectados.>’
Desantes destaca como una de las características de esta ley su tendencia
estatalista~’. Por otra parte, en toda la legislación que regula la televisión
2’- Ver el arlícalo> 86 de la Ley 22/1987, de II de novieníbre, de Proupiedad inteiectuai,
O ESAN’ TES, .1 osé María: Tee, 1-/cm y re’gini cm jmmríe/leo e/e leí Doe:imn-ie-a /eíe:ión - Ma cl ri d : Et/ —
DEMA, 1987. p.85.
-- 1 a J uní ~-í~uperior de Arcb ivos es la i nsi i lución consul ti va de a 1) irección tiene ra 1 de
He lías Artes y Archivess, que tiene ce>rnes función proponer las niej esras que con sidere cesn-
ven ientes iía ra la niejesr investigación, conservación, en ri q oeciíííi ente,, lírotecció n y difusión
tic ios b e íes integrantes del Pat riniosnio N aci euiai. Fue cread a pesr Ore/en ele 11 ele fe/u rere> ele
1992, e/e’l Al lals/erie, ele’ (‘imílu reí, por ¡ci e¡cíe se’ rey ulla la ee;en¡uosio:ióa ji /i ine:ie>n etc e/e’ te; ¡mm;;mcm
Superior ele Archivos, BOE. (51 §71)03. 28 de febrero dc 1992.
José María l)ESAN’FES, op.cit, psP.
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en España se percibe un reiterado interés por dejar claro que se está ha-
blando de un servicio> público esencial. Así ocurre de manera destacada en
el preámbulo> de la Lev de hievisiones Privadas, en el que se recalca en seis
de lo>s quince párrafos que co>ntiene. Por tantox sólo existe una considera-
ció» que hacer a la horade hablar de los archivos de televisiómí, va sean de
RTVE, de lo>s can ales aut onómico>s o de las televisiones privadas: la obí
gatoriedad de conservar la emisión, aunque haya un vacío> legal al respec-
to> o incluso seden aparentes cc~niradicciones. Co>nío> dice Desantes. «el Izo-
reía’ veicuz clásico> red i inc al do>cumen tal ist a. sujeto un i versal y-jurista cíe su
con de na a la i ííopc rancia jurídica: las lagunas de la ley no> son lagunas cíe 1
Derecho.»
V.I. El archivo de RTVE
La Orden dc 21 dc septieníbre de 1978, dcl Ministerio de Cultura, so-
bre prestacion a tercero>s de los fondos audio>visuaies cíe RTVE, desarro>lla
el derechc~ de acceso al archivo) del Ente público, en consonancia con ci ar-
ticulo lOS. b) de la Constitución en el que se reconoce este derecho. El ar-
tículo> primero de la Orden define el contenido de los fondos docrimenta-
les de RTVE como> «el c>njunto de los originales o> copias cíe los materiales
de filmación o grabación de i máge ne-s o cíe sonido, aptos para su repro>-
d uccióíí por medio> y que foirmen parle del patrimonio> del Organisnio au-
tónc>ííío.» A cointinuación establece una serie de reouisi tos buro>cráticos í>a-
ra acceder a la utilización de los fondos, y establece unos principios que
deben respetarse, como los referentes a la protección de los derechos de
propiedad intelectual. En su artículo) 6<’ y penúltimo se establece el deber
de no facilitar material original fuera de los loica les de R’l’V E. sal vn previa
auto)rización expresa del Ministro de Cultura justificado> por casos de inte-
rés oficial o público.
Esta normas de acceso, que redundan indirectamente en la conserva-
ción de los documentos, son incumplidas habitualmente. La creciente co-
la boración con pro>dl uctoiras privadas’’ permite el acceso> libre y gratuito cíe
estas a las iiííágenes custodiadas en el archivo>, y el uso que hacen del ma-
terial, en muchas ocasiones en dependencias ajenas a RTVE, no garantiza
el respeto> a k>s principios y deberes a los que hace referencia la Orden del
Ministerio de Cultura.
José María DESANTES. opele.. p.O 1
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~/.2. Los archivos de las televisiones autonomicas
La Ley del Tercer Canal dc Televisión es la no>rma po>r la que la Admi-
nistración central regula la creación de canales autonómicos, de tituiaridad
estatal, mediante un régimen dc concesion.
La gestión mercantil del servicio público se realiza por una S>ciedad
Anónima cuyo capital está suscrito íntegramente por la Coniunidad Autó-
non>a. rigiéndo>se por el Derecho privado. Las televisiones autonómicas son,
por tanto), Entes públicos, creados por autorizaci~n de las Cortes, y en de-
sarrollo> de las competencias reconocidas a las Comunidades Autónomas.
En el ejercicio> de sus funciones se incluye la propiedad de las instala-
ciones de producción de programas y de lo>s bienes generados, los propios
programas, así cc>mo> su exi>lotacion y comercialización->. E-i artículo 46 de
la Lev de Creación del Ente Público Radio Televisión Vasca (ETB) señala
que su patrimonio queda integrado en el patrimonio) de la Comunidad Au-
tónoma Vasca”. La ley de creación de la Corporación Catalana de Radio y
Televisión (TV3) dice lo mismo en el artículo 26 al señalar que su patri-
monio se encuentra afectado> a la Co>rporación, organismo cuyo capital se
encuentra suscrito íntegramente por la Generalidad’>. La ley de creación
de la Radio-Televisión de Galicia (TVG). atribuye a la Administracion au-
ton~mica la titularidad de su patrimonio, correspondiendo> a la TVG su con-
servación, patrimonio regulado por las disposicio>nes de la Ley del Patri-
monio de la Comunidad Autónoma de Galicia->. La ley de la
RadiotelevisióValenciana, en su artículo 29, establece que «tanto el patri-
monio) de la Radiotelevsión Valenciana (RTVV) como el de sus socieda-
des, tendrán la consideración de dominio público de la Generalidad Va-
lenciana, coimo patrimonio afecto a un servicio público, y estarán exentos
de toda clase de tributos o gravámenes.»7” Tampoco presenta ninguna no-
vedad frente a lo antes expuesto> la ley de creación de Telemadrid”.
En el entraníado de leyes de carácter estatal y autonómico no queda
claro de quién es la titularidad de los archivos de las televisiones autonó-
‘2 Articulo, it> del Esí a! uto> de Radio y ‘¡‘elevisión.
- I>A LS VASCO: Le ji 5// 982, ele 20 e/ev ni cmvo, cío< o -ramo:ión elel Ea te> Pd 1>/lee; «Reme/le> Tete —
vísmeun Veisee, —. 130PV. (71 y de 2 de ju ni es,
(‘AlA ¡tANA: I.e’ji ele 30 e/e maeivei ele 198.?, ele e:;‘ee;cie) n e/el Eeí ;e Pm’ílu¡leo C?orpe;reíele>;;
(‘cm Ceilee;;e; cíe Reictio e> Te/e’ visió ji “ y’ e/e’ regí ítemo:ión e/e le,» sepv¡tIc,» ele reíelle>elifósie)a y ;elevisión
ele ¡a Geemeralie/e;el e/e Cacalceña, DOOC. t 337). de 14 dc julio, y B O E. (160), de 6 de julio.
G Al ~1CI A: Lea>’ 9/1984, e/e Ile/e’ ¡mí Iiet e/e erce;ele)n ele leí Ce;ínpañ le; ele’ Rei e/le>— ‘¡‘ele’ visión
cte Oia/ieieí, DOC, (148). dc 3 cíe agosto.
VAl-Ii N CIA: ley e/e 4 ele ¡mille; e/e 1984, ele creación ele la ea/ie/eíc/ Pdl>/ie’em «¡<TVV” y re-
ye Icie.’ ¡ch; e/e’ le>» servIo-leus cíe remelle,elifiesie)Ii ji teley ¡sIc) u ele ¡a <le,;cape; /ie/emc/ Veí leno/ema a, DOdi V
(176). de 9 dc julio. BOE. (213). dc 5 de seplienibre.
Articule> 27 cíe la Ley 13/1984, ele .30 ele jímeile;, ele ereac/e’,e;, eírgeín/zeíe’ióa y e:e>i-ítreul peir-
¡cm ni en Cci rlo e/e’l e,,;Ce 1 ‘mit’ ¡¡e: e; ‘- Reíd/e, ‘1 ‘eje vi,, ie)a Aleje] riel”, HONl, (1 58). ole 4 dc luí jo, Corree—
cion de errores en el HOM. (165). de 12 de julio.
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.riicas. a la vista de lo expuesto> en el articulo> 49.2 dc la Ley del Patrimonio
Histórico españoi ya citado>, y por tanto quién debe regular las cc~ndiciones
técnicas de conservación y acrecentamiento de los fondos. Más aún cuan-
do existen no>rnías autonómicas en materia cte archivos anteriores a la Ley
del Patrimonio —casos de Andalucía y Cataluña—, que fueron recurridas
sin éxito por el Presidente del Gobierno, en lo referente a la titularidad de
los archivos de interés para las Co>munidades Autónonías.
V.3. Los arvhicos de las televisiones privadas
Supone una grave antinomia con el artículo 52.1 de la Lev del Patri-
monio Histórico, referente a la conservación del Patrimonio> Doctímental
y Bibliográfico, que la Ley de las Televisiones Privadas, en su articulo 14.6.
obligue al concesionario> a «archivar durante un plazo de seis meses, a con-
tar desde la fecha de su primera emisión, todos lo>s programas emitidos p>r
las respectivas emisoras de televisión y registrar los datos relativos a tales
programas, así como a su origen y a las peculiaridades de la labor de pro-
ducción, a efectos de facilitar su inspección por las autoridades competen-
tes y su consulta pc>r los particulares cc,nforme a la regulación general en
esta materia.»
Contradicción grave que no tieííe en cuenta el valor patrimonial del ar-
chivo> audic~visual de las televisones privadas. Por otro lado se haría invia-
ble el derecho de consulta de los documentos por los particulares. ya que
el proceso> cte tratamiento de la emisión cl iari a es un a tarea c>mpleja, len—
la y co>stosa, que las televisiones privadas llevarán a cabo> sólo por impera-
tivo> legal y en la medida que les lucre. Asimismo, se hace notar la níiopía
del legislador que contempla en las tareas del archivo> una función exclusi-
vamente administrativa de contr>l. y no cultural de conservacion,
Loreto Co>rredoira entiende que la exigencia de archivo o>bedece a su-
puestos de responsabilidad penal o civil, al ser la grabación de programas
«el único) sistenía de prueba en el nuevo> sistema de responsabilidades in-
Iorniat i vas de España desde la Ley cíe Prensa e imprenta de 1966»”’.
-« El Pliego> de Bases del cosneurso para la adjudicación del Servicio Público de ~1‘e le visión
en Gestión Indirecta, cuso cláusula ¡3. reproduce el articules,
COR RE IDO RA Y ALF() NSO. Loretes: «El sujeto> organizades cíe la i n forniaeión. En> -
presas y nsedios inf’ornialivos”, en BEL MALLEN. Ignacio. CORREIDORA Y ALFONSO.
lordes y (IOLSI 1)01>, Pilar: L)oare’e-he ele’ le; l;;/ór,;ieme-ióií (1). So/etc;» y cí;ec/ee¾:Madrid. Colex,
992. pp. 446-447.
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VI. ALGUNAS CONSECUENCIAS DERIVADAS
DE LA APLICACION DE LA LEY 22/1987,
l)E II DE NOVIEMBRE, DE PROPIEDAD INTELECTUAL
A LOS ARCHIVOS AUDIOVISUALES
El titular de los derechos de auto>r en las obras audiovisuales corres-
p>nde al productor que, según lo> define la ley en su articulo 112, es «la per-
sona natural o jurídica que tenga la iniciativa y asuma la responsabilidad
de la fijación de un plano> o secuencia de imágenes, con o sin sonido, sean
o no creaciones susceptibles de ser calificadas como obras audiovisuales.»
Los derechos que adquiere el productor audiovisual por cesión tácita de
los demás autores considerados en la ley, --yque según el artículo 87 son el
director-realizador, los autores del argumento y los autores de las composi-
ciones musicales--,están limitados en el tiempo, según se especifica en el ar-
ticulo 115, a cuarenta años «contadoN desde cl 1 de enero del año siguiente al
de la divulgación de la grabación o al de su realización, si no se hubiera di-
vulgados> «La extinción de los derechos de explotación de las obras determi-
nará su paso a dominio público», lo que implica que «podrán ser utilizados
por cualquiera, siempre que se respete la autoría y la integridad de la obra».
Dicho de otra manera, y aplicado a RTVE, su archivo irá pasando) a do-
nimio público paulanitamente a partir del año 2000, fecha en la que el do-
cumento más antiguo que se conserva, emitido en 1960, titulado Charlas
cinematográficas suture naranjas, estaría disponible a cualquier persona que
quisiera reproducirlo y comercializarlo.
<‘ Ver el art ículo 41 cíe la t.ey de Propiedad Intelectual.
Otras disposiciunes en ni aten a de Propiedad tuteieetuai relacionados con el tema:
ESPAN A: Orc/e;í ele 15 cIma ¡len¡e> ele 1959, e/el Allaisterie, cíe Ee/mee’acióa Nao:/e,aeíl,scuture ele-
reeheo e/e’ cimacir e;; eremnseríís/e>e; ev ¡~e>r televtsióem, BOL. (159), de 4 cíe julio dc 1959. Da base
jurídica u la decisión del Octemador civil dc Ha rce 1 ona por la que se suspende en todo el
le rri tosrio cíe su provincia, y esta Orden extiende a lodo el territori es nacional, la exacción cíe
las tarifas de la So>ci edad O emíera1 de Autusres de Espafi a respectom a los tenedores de apara-
tess de televisión, En sus consideraciones se señala eí udc’ las tarifas aprobadas, ~ cuya recau-
dación se pretende en su exí raordinaria onerosidad, puede co,nstituir, y de hecho coaslil u-
ye, pues que el ciamor público así lo recoge, un fuerte gravamen para muchos industriales
diUd cosa harto saeriticio han invertido sus modestos atíosrross en ta adquisición clet aparate>
gruva do - » Tu ni bié u m ie nc en cuenta el papel de la televisión ce;nío difusor de la cultura, es-
peci al meu te cnt re « oms barri eís niós potíres de la capital, ya que sus mo;dest15 i nos esta bieci-
níí ento>s. que quizás con gran esfuerzo llegarán a adquirir un aparato receptecr, no; se ave u -
tora rían a sopo;rm ar un gravanien nieíísual co;nstante
ESPAÑA: Recm¡ lico-reCe, 287/1989. ele 21 ele ;u-ueírze,, pe;r e/ e/ile se elesarrolla et areie-mele; 25
cíe ¡cl ¡ev >/¡ 987 e/e II e/e’ no vieníbre, e/e Propiectael I,;e/mmsCrle;t. BOE-. 25 cíe m arze> de 1989.
Esta b 1 eec una re iii uneración conípen sato; ria sombre íím edi os de reproducci ó n pesr copias de
obras en fesrní a de libro;, fu;u esgrani a e> vídeo,, El artículo; ¡6. 1 señala quiénes están exentos
del puges de esa remuneración p>r la adquisición de equipos y iii aten ales de reproducción.
El puntos a) exime a las cnticlacles de raoliocli fusión y el puntos b) a ‘<los pro;d uctores cíe fesn es—
gramas y 1 ess de obras y grabaci cines a udiovisoa íes, así cesnso los que. por cuení a de eiio>s. re—
ulíeeii la reproduccion
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Vil. EL DEPÓSITO LEGAL DE DOCUMENTOS
AU Dl OVI 5 [JA LES
El depósito) legal co>n carácter general de los documentos audiovisua-
les no existe en España. La lev de Prensa dc 1966 establecía el depósito le-
gal para to>do> impreso, entendido como tal ‘<toda reproducción gráfica des-
tinada, oque pueda destinarse, a ser difundida.»4’
El depósito) legal de las producciones videográficas estaría sometido a
una serie de consideraciones42:
— Depósito reglamentario) o proicedente de acuerdos voluntarios.
Depósito de todos los programas emitidos, o sólo los producidos por
los gestores del servicio público> de televisión.
— Tiempo a partir del cual seria efectivo el depósito legal.
— Organo encargado de la conservación de los documentos audiovi-
suales procedentes del depósito legal: una institución especializada, o el
pro>pio productor de dichos docuníentos.
Propiedad del material depositado.
obligación de conservar todo el material depositado. o elaboración
de unos criterios de selección.
Caso de conservar el material en una institución especializada, de-
terminar sus funciones, financiación y organmzacmon.
Tampoco hay que olvidar que las Comunidades Autónomas tienen cori»-
petencia para legislar sobre este tema. El alto coste dc los materiales au-
diovisuales haría inviable un depósito> legal múltiple.
VIII. INSTITUCIONES CON COMPETENCIAS PARA
LA CONSERVACIÓN DE MATERIAL AUDIOVISUAL
Es conveniente remitirse al organismo español que por el contenido de
sus fondos más se asemeja a una videoteca. esto es. la Eilmo>teca Españoia.
cuya creación ni siquiera mereció una norma específica. sino que aparece
en una ley que además regula las Salas Especiales de Exhibición Cinema-
tográfica (salas que exiben películas X o pornográficas, y de arte y ensayo),
y las tasas de doblaje”.
21 Artículo 9 de la Ley 14/1966. e/e 18 e/e ji-marzo, e/e Prenscm e lni¡ureata. HOE. (67) :331(1. ¡9
de nía rse> cíe 1966. El articulo 1<> establece las ciases de inmpresoís. todos ellos susce p( ibies de
llevar pie cíe ini pren la.
-±2 Hirgit KOFLE-R. c>p.eiC.
Ver 1; NE SCO: 1;; fo reíce’ flaccle/e’ le; Pemí jiie’)n e/e~ e<V/)e>re>s se; ti re> eJ elescí rre> ¡te> e/e’ /05 ci;eli Ile;’-
amie/le; visuales. V/e;ía. 11-12 ele abril ele 1984. UN ESCO. dicie níbre de 1985.
ES PA ÑA’ Lev 1/198). e/e 24 ele Je’/urc’rei, ~ur ¡cm qíme’ se’ Sega tema la» Scjle;.o Especicules ele’ Kv-
lii¡u loló o (‘lic<‘jiu cm te> gró¡lo ‘ej. le; Pi/nio tm’o’ei l¿s~uau> c)lem 3V/e,» jem rif¿ms e/ja leí» cmsems 7> cir tic e>;; e-leí ele’ ele> —
ti/aje’. BOE, (5(l) :5184. de 27 de febrero de 1982.
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La Ley dedica su Título II, rubricado «De la Filmoteca Española», a es-
te organismo autónomo, adscrito al Ministerio de Cultura a través de la Di-
rección General de Promoción del Libro y de la Cinematografía. En él se
señalan sus funciones, sus órganos rectores, su financiación y su patrimo-
nio inicial.
La primera de las cinco funciones específicas es «la investigación, recu-
peración y conservación del patrimonio cinematográfico.» También lo es la
«organización y custodia del archivo de las películas que sean de interés pa-
ra el estudio del cine en general y del cine español en particular, así como
reunir y catalogar el material y la documentación cinemnatográtiea cuya con-
servacion sea conveniente desde un punto> de vista cultural o histórico.»
La financiación de sus actividades se realiza a través de subvenciones
consignadas en los Presupuestos Generales del Estado, los ingresos deriva-
dos de la gestión y explotación de sus bienes y servicios, por operaciones de
crédito «necesarias para el cun»plimiento de sus fines”, por las rentas de sus
bienes patrimoniales. do>nativos, herencias, legados, premios, etc.
Sus fondos se constituyen po>r los de la antigua Filmoteca Nacional, el NO-
DO”, las copias de todo el níaterial fílniico en poder de cualquier unidad de-
pendiente de la Administración del Estado, y las copias de las películas ex-
tranjeras en versión española que posean un valor cultural apreciable o interés
especifico, y especialníente aquellas calificadas como de arte y ensavov. Pos-
An leri orníen te se habían adseri¡ e’ al Ente Púbí iceí RTVE, poir el artículo 4 dei Reemí De-
eretíí 1 01c/5/1980. e/e’ .11 e/e’ jmmlic,. ¡u a r e-’ ¡ e¡ cíe, sea e/ic2;emn e/ispeís lOlCutí 0<5 e;; o:uma 1/>líe;; lee;Ce> ji ele’scirre> —
¡te) e/o’] lÁCeiCueCe> e/e’ ¡cm ¡<eme/ce) ji le; Tetevisiór;. En la actualidad RTVE sigue aportando el per—
sesnui cíe 1 a rch i va, y es la cre ade>ra de una base de datos con la descripción de las ini ágeumes
que coinlíene,
D ispessiciones que hacen referencia a depósito de un ate rial audiovisual:
ES PAN A: Reem/ Dee:reto 2.?32/l 983, ele 1 e/e septienílíre. por el c/;me se’ regmela ¡cm vea/e;, e/istri-
íi;moiórí y le; ex/;íbie’iei,i ¡uídulie-em e/e ;natericuí cuece/le> visual. BOl) E, (215 ):24826. 8 de septi ciiibre de
1983. En este decreteí se obliga a la obtención de un cert ¡ ficado de calificación pesr edacles pa-
ra el ni ate rial audiovisual que se exhiba ~eií bares o vtdcos calecí ivcís—, distri buya es vencla.
ESPANA: Ore/o’;> e/e .? e/ea el/unt ele 199], ele e/esareí líe, e/u’ tos e/isp u-e este> ce; el Re’mi ¡ 1)e’e2re/o
2332/1 98.?, e/e ¡ e/e sep tiee;í/,re, pe> r cal e¡ míe oc, regmeleí ¡cm jiejí tu, e/ls en ¡umee-/ehí y la u-reí; ibició u p mí—
¡u¡keí e/e eí;e;te’rieíl em;me/ie,vbs-;me;l BOE, (11(t): 14521.8 cte mayo cíe 1991. Otíliga a la entrega de
una cospia de ¡a osbra es presdueción audicivis ua 1, sin especificar su destino final, para la esb-
tención del ce rti ficados de calificación por edades de la obra, expedido) por el Institutos cte la
Cine iiiaí csgrafía y de las Artes Audiovisuales, calificación que ha cte figurar obí igal oíriamen te
en leis esluches en los que se vende la obra audiovisual,
ESPAN A: Ore/ecu e/ea /2 e/e marzo e/e 199=),pe)P ¡a e¡ue Se? elese;rre>tle; el Reemí DecreCe, 1282/1989,
e/e’ 28 e/e’ e;geís;eí. ele> e;jieme/as cite; o-luí e’n;cm;cugreefía. HOE, (66): 7642. ele 1 99(1. Para obt ener el ce r—
ficados de película españoila hay que presentar una cespi a para su visiounadc>. El Capítulos Vi.
titulado ‘<Ayudas a la cesnse rvación de películas’>, establece ayudas ecemnómica s para aqucil ess
que coímserve n en Espaú a, en cualquier 1 abe>rat esrio. un nega ii yo de la película.
E-S PA ÑA: Recíl Dee-rece, .?071//977, e-/e /1 e/e’ ;íovieas /ure, ¡ue>r el e/míe? 5C regumícmn e/eeríniaa-
e/ces eco’eic’ic-/eee-les ei.ecí;;eetogret/íe’ees. BOU, <287), de ¡ de diciembre de 1977. Tauím bié 1 se os bu—
ga a la entrega cíe una copia de la película cinc n» atosgráfica en perfectas cesnclici ones, sin des—
ti nes fin al de te rini n adoí, para la oibtención de la lice ncia de exhibición.
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teriorn»ente, en nornía de l983~”, se establece co>mo condición previa im-
prescindible para obtener una subvención del Ministerio de Cultura, la en-
trega de una copia en perfectas corndiciones a la FiIn»oteca.
Los documentos audiovisuales en video>, generaln»ente englobados den-
tpo de los materiales no librarios son cmpetencia, en principio, de la Bi-
blioteca Nacional, Así se dice en el artículo 1 dei Real Decreto que esta-
blece sus funciones y estructura orgánica: «Corresponde a la Biblioteca
Nacional las siguientes funciones: a) Reunir, catalogar y conservar los fon-
do>s Lii bliográficos impresos, man uscrito)s y no> libran os de carácter un ita—
río y periódico. recogido>s en cualquier soporte material, producidos en
cualquier lengua española o en oítro idioma, al servicio de la investigación,
la cultura y la información, y difundir el conocimiento de dichos fondos4.»
Sin embargo es no)toria la inoperatividad de este artículo>, inviable con
lc>s escasos recursos con los que cuenta la Biblio>teca.
IX. CONCLUSIONES
La legislación actual no garantiza la conservación de las obras au-
diovisuales en vídeo.
2. Toda la producción televisiva en España pertenece al Patrimonio
Histórico. Corresponde al Estado> garanl izar su co>nservacíon.
3. La especificidad de los documentos audio>visuales y de las institu-
ciones encargadas de su gestión y conservación presenta las siguientes ca-
ractens ti cas:
a) El documento audiovisual se presenta en una multiplicidad de so-
portes y fo>rmatos y para su conservacion se exigen unas co>ndiciones n»e-
dioambi cii tales rigu ro>sas.
b) No existe un criterio único> sobre cuál sea el so>porte o formato> niás
idóneo para la conservación de las imágenes en movimiento> a largo plazo.
e) El archivo audiovisual de televisión está en la práctica realizando
dos l’unciones dispares: la de servir a lo>s intereses de la organización tele-
vísiva —videoteca comercial--, y la de conservare1 patrimonio> documen-
tal de la nación --museonacional--.
d) Por la propia naturaleza del documento que conserva. el archivo>
audio>vsual debe contar con unos medios técnicos diverso>s en relación con
los distintos soportes y formatos que constituyen sus fondos.
e) La constante evolución tecnológica en níateria audiovisual provoca
la obsolescencia de los sistemas de grabación y reproducción y pone en pe-
ligro la accesibilidad al níensaje soportada en los formatois n»ás primitivos.
~ ESPAN A: I/u--e;i 1)ee’re’teí 3/04/198?, e/e’ 28 e/u’ dic -¡caíbrea, .o o ti re’ 1> PoCíe-e - có0cm/em e-Ii ce’;;;e; lo—
grujía esííeiñ o/eí - HO E,(1 O). de Ii dc cuero> de 1954.
ESPAÑA: Recíl De’e-pc’te> 848/1986, e/e 25 e/e cml>nl, ele ¡u ‘mu—le;e’ e’.o y e’strmm e:tíe mcm e;rgón ieem /ie¿ —
smc-el ele’ leí Ril>tie>ecaeem Neme-loacul, BOE. (11>3): 15465, de 31) cíe abril de 1986.
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4. Es necesario establecer un depósito legal obligatorio para lo>s docu-
mentos audiovisuales en video. Independientemente de la respuesta que se
diese a cada uno de los puntos del epígrafe III, el depósito legal permitiría:
a) Poseer una colección completa de la producción videográfica na-
cional (producción televisiva, documentos audiovisuales generados por los
distintos departamentos de la Administración pública, documentos proce-
dentes de intercambios culturales con otros paises, videoarte)
b) Garantizar su co)nservacion.
c) Proteger con tnayor efectividad los derechos del «copyright».
5. Una institución especializada en la conservación y gestión de los
do>cuemntos audiovisuales en vícleo es el mejor instrumento para garanti-
zar el acceso>, difusión y transmisión de dicho Patrimonio.
a) Conservaría los documentos procedentes del depósito legal.
b) Prestaría un servicio de asesoramiento a las distintas televmsmones
para la mejor conservación de los documentos de sus videotecas.
e) Ejercería una labor de normalización en los archivos, tanto en su
conservacio)n como en la catalogación y clasificación.
d) Desarrollaría labores de estudio e investigación que redundarían
en la calidad de las obras audiovisuales.
e) Protegería los documentos audiovisuales de dominio público de
una utilización descontrolada o abusiva. Evitaría su obsolescencia técnica,
transfiriénclolos a lo>s nuevo>s fc>rníatos.
f) A través de la cooperación y el intercambio> se recuperarían docu-
mento>s generados por RTVE y que no se encuentran en sus archivos. Se
evitaría la restauración de grabaciones recurriendo a copias mejor conser-
vadas en otros archivos.
g) Se garantizaría el Derecho fundamental a la Información, al poner
a disposición de los ciudadanos los mensajes contenidos en el conjunto de
la producción videográfica, que de otro modo y debido a la evolución tee-
no>lógica, dejarían de ser accesibles en un futuro.
6. Entre tanto, son las propias televisiones las responsables de garan-
tizar la co>nservación del patrimonio audiovisual en vídeo. De ahí deriva la
esencialidad del servicio que presta su archivo audiovisual.
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